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ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 5: 12-21 
 “Adán y Jesucristo” 

 
 
 Introducción. 
 
 La Palabra nos ha revelado que todos nosotros hemos recibido como herencia 
un imagen y semejanza de nuestros padres, ya no más la imagen y la semejanza de 
Dios.  Las iniquidades de nuestros ancestros se vienen reproduciendo en nosotros.  La 
iniquidad de los padres sobre los hijos se ve hasta la cuarta generación.   Adán pecó y 
su iniquidad fue heredada en Set  su hijo.  
 
 Qué horror estar atado a aquellas desigualdades (iniquidades) contra Dios.  
Para ser santo hemos visto, es necesario ser como Dios; de otra forma solo estaremos 
haciendo nuestro mejor esfuerzo, el cual, por cierto, no alcanza. 
  
 Desarrollo: 
 

1. Comparación entre la obra de Adán y la de Jesús. 
 

Romanos 5: 12 “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 
hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, 
por cuanto todos pecaron. 13Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; 
pero donde no hay ley, no se inculpa de pecado. 14No obstante, reinó la 
muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera de 
la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. 

15Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión 
de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos 
la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo. 16Y con el 
don no sucede como en el caso de aquel uno que pecó; porque ciertamente 
el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación, pero el don vino a 
causa de muchas transgresiones para justificación. 17Pues si por la 
transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por 
uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de 
la justicia. 

18Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos 
los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los 
hombres la justificación de vida. 19Porque así como por la desobediencia de 
un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la 
obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos. 20Pero la ley se 
introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia; 21para que así como el pecado reinó para muerte, así 
también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, 
Señor nuestro” 

 
a).  Por causa de un solo hombre el pecado entró en la humanidad.  Hemos 

conocido como Dios hizo al hombre a imagen y semejanza de Dios.  Así que el 
hombre era totalmente puro y santo en sus orígenes sin embargo el conocimiento del 
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mal le provocó una degradación en su naturaleza, por la cual se contaminó y la 
iniquidad surgió.  Adán engendró hijos e hijas, los cuales heredaron su imagen y su 
semejanza, no más la de Dios, con lo cual; por el pecado de uno solo, la maldad se 
heredó en los padres sobre los hijos y según nos dice la Palabra, esta herencia llega 
hasta la cuarta generación. 

 
Debido al pecado la muerte se abrió paso junto con la iniquidad, de forma tal 

que toda descendencia de Adán fue mortal.  Así que debido al pecado de uno solo la 
muerte reinó así como la iniquidad, con ley o sin ley; el pecado ya había provocado un 
caos. 

 
b).  Pero por la justicia y santidad de uno solo también llegó la gracia, la vida 

eterna y el acceso a la Gloria de Dios.  Hoy por la fe en Jesucristo podemos ser Hijos 
de Dios, ya no más la descendencia de Adán. 

 
c).  Adán da hijos para muerte, Jesús da hijos para Vida Eterna.   1 Corintios 

15: 20 “Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los 
que durmieron es hecho. 21Porque por cuanto la muerte entró por un 
hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. 22Porque 
así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán 
vivificados.” 

 
Gracias a Jesús no solo obtenemos el perdón de nuestros pecados, por el cual 

somos restituidos en el derecho de tener acceso a la Gloria de Dios, sino que además 
recuperamos otro derecho, el poder comer del árbol de la vida, el cual fue resguardado 
por querubines por siglos enteros hasta el momento en que el camino hacia dicho 
árbol fue mostrado a los hombres, Jesucristo.  Y otro beneficio más, el inmenso 
potencial de volver a ser puros y santos como al principio Dios nos hizo.  

 
2. Nuevas criaturas en Cristo. 

 
2 Corintios 5: 17 “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 

criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nueva” 
 

 Quisiera que nos remontáramos al principio de los tiempos, cuando nos dice 
Génesis 1, que Dios hizo los cielos y la tierra.  Sin embargo en el segundo verso la 
tierra luce en un terrible caos.  La tierra está vacía, en tinieblas y desordenada.   Un 
caos había ocurrido aquí, la rebelión del diablo ocasionó daños tremendos en toda la 
creación de Dios. 
 
 El diablo fue echado de los lugares más excelsos del cielo, reservados para la 
adoración a Dios.  Fue echado a otro nivel inferior de los cielos y la tierra.  Esta 
rebelión provocó un desorden horrendo en la creación de Dios, un estado de tinieblas 
espantoso, y un vacío infame. 
 
 Entonces el Espíritu de Dios empezó a moverse sobre la faz de la tierra hasta 
que Dios empezó a poner orden en todo aquel caos.  Habló Dios y cada cosa que 
decía era hecha.  Nos dice el evangelio de Juan, que en aquel tiempo, Jesús era quien 
hacía todas las cosas que la boca de Dios hablaba, y eran hechas en Él, por Él, y para 
Él.   Colosenses 1: 16 “El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de 
toda creación. 16Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay 
en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, 
sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por 
medio de él y para él” 
 



Más conferencias, videos, radio, T.V. cristiana y mucho más en www.alcance-izcalli.com 
 

Por Rubén Álvarez- Alcance Izcalli. 
 

 Todo lo que nos informan los primeros dos capítulos de Génesis se trata de 
una completa restauración de las cosas que habían sido dañadas por el diablo en su 
rebelión.  La materia prima allí estaba, a partir de ella fueron recreadas todas las cosas 
y fueron hechas nuevas. 
 
 Dios hizo la luz en medio de las tinieblas, Dios separó las aguas de la tierra, 
Dios hizo que la tierra produjera árboles y hierbas para comer, también ordenó que el 
agua produjera aves y especies marinas, así como la tierra todo tipo de animales 
según su género.  Pero en el momento culminante, justo en el sexto día, Dios hizo al 
hombre a su imagen y semejanza para señorear sobre todas las cosas creadas. 
 
 El hombre fue creado como la parte culminante de la restauración de las cosas 
echadas a perder por la rebelión del diablo.  El hombre gozaría lo que el diablo se 
perdió, pero el diablo quiso para el hombre el mismo destino que el había logrado. 
 
 Así el pecado originó en el hombre tres cosas importantes: Tinieblas, vació y 
desorden.  Pero existieron tres agentes principales en la restauración de la belleza y 
orden de la tierra:  Primeramente el Espíritu de Dios moviéndose sobre la faz del caos, 
en segunda instancia la Palabra de Dios hablada y en tercer orden de aparición el 
Verbo de Dios haciendo todas las cosas que fueron pronunciadas. 
 

 Génesis 1: 1 “En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 2Y la 
tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del 
abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 
3Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 4Y vio Dios que la luz era buena; y 
separó Dios la luz de las tinieblas” 
 
 El Espíritu de Dios se movía pero cuando el Espíritu de Dios se unió a la 
Palabra, entonces produjeron “LUZ”, ¿dónde?, en Cristo Jesús.  Creo que el Espíritu 
de Dios ha sido enviado a muchos de ustedes a causa del desorden, vacío y tinieblas 
de sus vidas, como producto del pecado y la rebelión contra Dios.  El Espíritu de Dios 
les ha traído hasta aquí para que tengan contacto con la Palabra de Dios, porque el 
Espíritu junto a la Palabra produce “LUZ”, a través de Cristo Jesús. 
 
 Juan 1: 1 “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios. 2Este era en el principio con Dios. 3Todas las cosas por él 
fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 4En él 
estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 5La luz en las tinieblas 
resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella” 
 
 Una vez que la luz fue producida entonces empezó el proceso de separación, 
creación de cosas bellas para llenar el vacío, y multiplicación.  Cada vez que el 
Espíritu de Dios encuentra algo desordenado, en tinieblas o vació en tu interior, lo 
llevará a la Palabra de Dios, para que al ser expuesto a la luz entonces pueda 
producirse en ti un cambio haga huir a las tinieblas y que genere cosas bellas para 
llenar el vacío.   Es así como en Cristo Jesús, todos nosotros somos una nueva 
creación, como las cosas viejas pasaron y todas son hechas nuevas. 
 
 El clímax de la restauración de los cielos y la tierra, fue la creación del hombre, 
llamado Adán que en hebreo significa “tierra”  Dios creó al hombre con sus manos, 
sopló en Él de Su mismo Espíritu y le dio Su Imagen y Su propia semejanza para que 
gobernara sobre toda la creación.  De la misma forma quisiera que entendieras que el 
clímax de toda la restitución de tus derechos y limpieza de todas tus iniquidades, es 
que regreses a ser lo que originalmente Dios planeó:  Un hombre o una mujer con Su 
Imagen y con Su propia Semejanza, llenó del Espíritu de Dios y que junto con la 
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Palabra sean luz para todas las naciones.  Que gobiernen la tierra con integridad y 
traigan Su justicia a la tierra.  Dios desea que tu seas Su representante en la tierra 
donde vives, que tengas no solo su imagen, sino su propia semejanza para que, con 
su dignidad y poder, establezcas el orden. 
 
 Génesis 1: 26 “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en 
las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la tierra. 27Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 28Y los bendijo Dios, y les 
dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en 
los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se 
mueven sobre la tierra” 
 

3. Jesús, el cumplimiento de los planes de Dios. 
 
 1 Corintios 15: 45 “Así también está escrito: Fue hecho el primer 
hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu vivificante. 46Mas lo 
espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual. 47El primer 
hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es 
del cielo. 48Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el celestial, 
tales también los celestiales. 49Y así como hemos traído la imagen del 
terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 50Pero esto digo, 
hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni 
la corrupción hereda la incorrupción”  
 
 El hombre quedó lejos de cumplir el propósito para el cual fue creado.  El 
hombre fue creado para ejercer gobierno sobre la tierra, y en realidad la iniquidad del 
hombre ha permitido que no haya ninguna rectoría sino que todo pase azarosamente.  
 
 Pero la Palabra de Dios nos habla de un postrer Adán, que a diferencia del 
primero toma una acción determinante.  El primero es un alma viviente, pero el 
postrero es un espíritu que trae vida.  El primero es terrenal pero el postrero es 
celestial.  El primero tiene una imagen terrenal pero el postrero una celestial.   
 
 Pero de la misma forma en que la mujer fue hecha para ser ayuda idónea del 
hombre, la Iglesia ha sido levantada para ser aquella ayuda idónea de este postrer 
Adán que tiene el dominio de todo.  Génesis 2: 21 “Entonces Jehová Dios hizo 
caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus 
costillas, y cerró la carne en su lugar. 22Y de la costilla que Jehová Dios 
tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. 23Dijo entonces 
Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será 
llamada Varona, porque del varón fue tomada“. El hombre cayó en un sueño 
profundo y entonces Dios tomó una costilla de Él y formó a la mujer, tomando del 
mismo ADN y sangre de Adán.  Cuando Adán despertó de su sueño pudo ver a una 
hermosa mujer a la cual le llamó varona, porque había sido formada no de la tierra, no 
del agua, sino del varón.  “Hueso de mis huesos eres tú”, le dijo. 
 
 Jesús, nos dice la Palabra, fue muerto en la cruz, y tres días estuvo muerto; 
pero al tercer día despertó de los muertos y se encontró con alguien que no existía 
antes, con su Iglesia.  No fue formada de la tierra, no fue formada del agua; sino de 
sus propios huesos.  De esta forma la Iglesia ha sido creada por Dios a partir de 
Jesús, y no por voluntad de varón ni originada de varón alguno. 
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 Tu destino no es ser un hombre o una mujer terrenal sino celestial, a la imagen 
no del primer Adán sino del postrero.  Un hombre o una mujer con pureza y santidad 
provenientes de Él que comparta el propósito más grande de Dios, gobernar esta tierra 
con justicia. 
 
 Ministración. 
 


